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La guerra que sos­
tenemos en nuestra 
Patria es la guerra 
por la libertad y la 
civilización. Sólo 
podrá term inar 
aplastando para 
siempre al invasor.

fo r t s v o i  d e  ¡ 3 .7 5  B r ig a d a  M ix t a

Madrid, 24 de Agosto de 1937 Número 15

EDITORIAL
Al íinal de la guerra, cuando la calma ha- 

>.i vuelto, dando a la vida española su nor­
malidad ; cuando todos nos volvamos a en­
contrar a  nosotros mismos, liabrá llegado la 
llura de hacer el balance definitivo de esta 
cruel ludia, e l balance de una guerra que 
empezó por algarada m ilitar v que se con­
virtió en asalto del fascismo mundial a  nues­
tra joven República, que tenía un solo de­
lito en su H isto ria : haber sido débil para 
con sus enemigos. Y  m ientras ese mrmwitci 
de ]>az no llega, no será la  hora de hacer el 
recuento de nuestras conquistas políticas, so­
ciales o m ilitares.

Pero, no obstante, no nos resistim os a la 
tentación de consignar por adelantado a l­
gunos datas que, al año largo de guerra, nos 
«irVan de anticipo a l balance fina] de nues­
tras conquistas.

Hemos reafirmado un rcgfimen: L A  R E - 
j ’>'BLICA. Pese a  cuantos extrem ismos, 
justificados a veces, hayan podido manifes- 
tirse, se ha acentuado la voluntad del pue- 
b'ii español a  e.star regido por una Repúbli­
ca, que además es (km ocrática y  parlamen­
taria : una República que .se hará más fucr- 

aún de lo que es y  en la que sólo cabe 
una in transigencia : para con el enemigo. 
En este punto cada vez vamo.s más firmes ; 
irflexible.s contra e l enemigo, llámese como 
se llame. Dentro de la R ^ ú b lic a  cabemos 
todos con una sola condición : mutuo res­
peto y  honradez en nuestras idea.s y  en nues­
tras conductas.

E l pueblo ha entrado de lleno en la vida 
pública. Ha entrado de lleno empezando por 
ocupar los puestos más difíciles, las tareas 
más penosas. Del pueblo han .salido los man­
dos del nuevo E jercito  de la R ep ú blica ; el 
pueblo ha dado los com isarios; del pueblo 
son nuestras víctimas y  nuestros héroes.

Socialm ente estamos haciendo posible que 
la España nueva no sea posible la explu- 

tición  del hombre por el nom bre; que la 
i 'ualdad no sea un m ito, sino una verdad 
c ondicionada sólo a la  norma de ta  cada cual 
"  gún sus obrasi.

La pluma no se resiste a tocar, siquiera 
^ '.1  ligeramente, en este anticipo al balance 

nuestra lucha, el aspecto internacional de 
l i  misma. Internacionalmente sólo cosecha­
remos amarguras e  incomprensión. Y  sólo 
una luz nos llena de esperanza recordando 
las palabras del Presidente de la R epública: 
• ¿.Vetas? ¿Acuerdos? ¿Com ités intern&cio- 
1 ates ? Me da lo mismo. Tenemo.s 500.000 ba- 
v iiietas que no se dejarán aplastar.i

He aqní nuestra única y  gran esperanza. 
-M final de la trágica carrera de los días 
de la guerra, cuando los de la paz estén pró­
xim os, liabrá de reavivarse nuestro recuer­
do : Q U IN IEN TA S M I L  BA YO N ETA S 
Q l'E  NO S E  DEJ-VRON APLAST-AR.

He ahí di-stintos aspectos a consignar a la 
hora del balance definitivo. E xito s forjados 
vn e l dolor de la  lucha que ainidarán al m un- 
f"  definitivo, e.se triunfo que nos dará una 
España m ejor y  más ju sta , una España re­
nacida de sus cenizas.

¡Q d iem os^^^

V  - K

El fascismo criminal e  invasor 
sólo deja a su paso montones 

de cadáveres

L a  h u e l l a  s a n g r i e n t a  y  
b r u t a l  q u e d a  estampa­

d a  p o r  t o d a s  p a r t e s

Sentimos odio hacia el fascismo porque .sabemos lo que es v lo que significa. Sabemos 
que es la negación absoluta de la cultura y la  civilización. Y  nosotros amamos estos prin­
cipios con íntim a emoción. Hemos sabido los hombres del pueblo lo que ha sido e l aban­
dono absoluto a que hemos e-stado sometidos en nuestro país culturalmente. I x s  gobernantes 
de la oprobiosa Monarquía se preocupaban hondamente de que las clases humildes no supie­
ran, porque no sabiendo era d ificil pensar y , por lo tanto, desconocer absolutamente cuáles 
eran sus derechos que tradicionalm ente les habían negado. Querían tener un pueblo escla­
vo. E l  fascismo grita en Salam anca por boca del traidor Millán .Vstray en pleno paraninfo 
de la  Universidad, .sacrilegamente • ;Muera la  in te lig en cia !i. .Surge e l grito  rabioso, espon­
táneo de su alm a. Y  matan en Oviedo a Leopoldo Alas.

Sentim os odio hacia el fascismo, ¿no lo vainas a sentir? Si vemos con horror que nues­
tra patria, España, la  venden al extranjero. Ita lia , .Alemania y Portugal invaden descara­
damente el .suelo de nuestro país. Nos quieren hacer pa.sar ante el mundo por hombres que 
no sentimos amor hacia nuestra patria. Nuestra patrí.i, más nuestra qne nunca porque ha 
sido creada por nosotros. Sobre sus campos, sus talleres, sus industrias, el honrado sudor del 
trabajador ha ido depositándose con sacrificios, con afán CRE-ADOR y para que España fue­
se más rica, próspera y  feliz.

Odio al fasci.smo. Que no solamente quiere vender nuestro pueblo, sino destruirlo. Ma­
drid, la  ciudad m ártir, sabe bien de esta afirm ación. Otros sitios de la  España leal, conocen 
también e l  inhumano trato de que villanamente han sido objeto.

Por eso nosotros, combatientes de esta Brigada, defensores de la  República, Quijotes del 
ideal, v capaces de no sentir odio, lo declaramos sinceram ente: H-ACIA E L  FA SC ISM O  
ODIO A M U E R TE . TO D O S JU N TO S. FR A T E R N A I.M E N T E  UNIDOS, A TER M IN A R  
CON E L  D ECIDID.AM ENTE,

BALAS RO JA S t

Ayuntamiento de Madrid
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E n «stos raomentas aue vivimos, en los 
cuales nuestra juventud caonbatieiite tanto 
se afana y se preocupa por todo aquello queÍ)ueda reportar algún beneficio, hemos de 
ijar nuestra atención en e l problema laten­

te y  vital del desarrollo físico, que tanta 
importancia tiene en la  vida de los pueblos v 
cuyos ejercicios, unidos a sus complemen­
tos conocidos con los nombres de heliotera­
pía o hidroterapia, tantos y  tan excelentes 
resultados están dando en la  conservación 
y desarrollo de nuestras vidas.

Por eso nos dirigimos a los combatientes 
de nuestra Brigada, a  fin de (jue, teniendo 
en cuenta las indicaciones que siguen, logren 
resultados satisfactorios del uso adecuado de 
esto poderoso elemento natural.

I. — IM PORTANCIA E  IN FLU EN C IA  D E 
LO S BAÑOS D E  SOL

Pocos se imaginan cuánto puede contener 
de malo y de bueno un rayo de sol. Según 
la hora del día y  el brillo de su luz, según 
la edad, el tem ^ram ento y la salud de los 
individuos, la  influencia ejercida por el is- 
tro que nos alumbra es muy diferente.

E s  más jieligroso que benéfico cuando se 
encuentra situado perpendicularmente sobre 
nosotros, y  esto ocurre de once a doce del día.

Por la mañana o por la  tarde, cuando sus 
ra y i»  ,sc encuentran más oblicuos, tienen 
tnéiios calor y brillo, es sumamente favora­
ble para los débiles y  enfermizos, cuyo sem­
blante anima v co lo ra ; a los ancianos, en 
los cuales activa las funciones de los órga­
nos circulatorios ; a los anémicos, a  los tu- 
bcrculos<is y  escrofulosos, en quienes siem­
pre estim ula sus fuerzas.

E l baño de sol es de gran ventaja y_ be­
neficioso en grado superlativo en la  prima­
vera. arando los rayos del sol tienen^ cierta 
fuerza misteriosa que despierta la  vida en 
las plantas v  alegra a todos los seres ani- 
m.-idos. Produce una agradable sensación de 
b ien estar; mas no es conveniente en ningu­
na estación estar demasiado tiempo bajo  sus 
rayos, porque fatiga a  los enfermos y  a los 
sanos, por la  intensidad del calor y de la luz.

La vista, con la  luz excesiva, .se vería ata­
cada, debido a la  reverberación, de nna amau­
rosis o  inflamación de los párpados o  de 
cualquiera otra afección grave de las mem­
branas oculares v se excitaría, indirectamen­
te, el cerebro por medio del ojo.

E l rayo que calienta no es el que ilumi­
na. y  este últim o no admite calórico alguno 
de por sí.

Cada lino de los rayos tiene, independien­
temente del inmeiidiato, propiedades del to- 
tcmente del inmediato, propiedades del to- 
di> especiales : éste calienta, aquél ilumina, 
el otro ejerce en las substancias una influen­
cia particular y  preside sus descomposicio­
nes químicas.

Otros rayos atacan a k »  sem blantes blan­
cos y  sonrosados, comunicándoles un tinte 
moreno o  cubriéndoles de innumerables pecas.

Pero hay en la luz solar un rayo que tiene 
propiedades más curiosas aún, y  es el vio­
lado. Según los experimentos de varios fí­
sicos, este rayo es esencialmente el que con­
tiene la  propiedad de comunicar la  fuerza y 
el vigor.

Sabido es que antes de haber transcurrido 
un plazo de dos o tres años, la  vid resultan­
te de un retoño no produce una sola uva. 
Pues bien ; ha sido posible que nna vid plan­
tada en un invernadero cubierto coa crista­
les violados produjera a los diecisiete meses 
más de 600 k ilos de uvas, a  más de brotes 
muy vigorase®.

En seis meses varios animales alimentados 
en un establo cuyo tejadillo se cubrió con 
cristales violados, llegaron a pesar de quin­
ce a veinte kilos más que otros animales de 
la misma especie alimentados de igual mo­
do bajo un techo de cristales blancos, con 
lo  que .se demuestra que e l rayo violeta o 
violado es e l que vivifica y es parte impor­
tantísim a en el desarrollo v  vida de todos lo.s 
seres. L r is  ESC R IBA N O  IG L E SIA S  

Profesor de ed ncíd ón física de ¡tisUtulo

----------

El Sol, com o la instrucción militar con­
tribuye a forjar el soldado

La guerra exige esfuerzos que 

nunca os habéis visto obligados 

o realizar.

Preparaos para ello haciendo 

cultura física y deportes.
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E L  P A L U D I S M O

«La enfermedad de moda». A sí pudiera lia 
inarse, de vez en cuando, a  algunas enfer­
medades infccto-contagiosas que predominan 
entre la tropa de nuestro campamento.

Unas veces es la  sarna, otras veces es el 
tifus, otra.s veces es la  gripe, pero ahora es 
el paludismo. E l  paludismo es una enferme­
dad infecto-contagiosa producida por un mi­
crobio que vive en nuestra sangre (el henia- 
tozoario de Laverán). E.sta enfermedad .se des­
arrolla en los ejércitas, principalm ente en 
la e.stación estival y  entrada del otoño ; sin 
embargo, existe  endémicamente en las zonas 
pantanosas o encharcadas, en los juncales y 
sitios .similares. E llo  es debido a lo siguien­
te : E l microbio del paludismo vive dentro 
de la  .sangre humana y  de ella es extraído 
por mosquitos hematófagos (chupadores de 
sangre), los cuales, al picar primero a un 
su jeto enfermo y  de.spnés a un su jeto sano, 
inoculan las gérmenes que el primero lleva­
ba en su sangre. Estos mosquitas depositan 
su.s larvas en las aguas estancadas, en los 
juncales y lagunas ; por ello .se deduce que 
.si suprimimos estos lugares desecándolas, o 
vertiendo una capa de gasolina en su super­
ficie, o bien ectando en ellos abundantes 
pececillas (gam buxias), los cuales tienen es­
tablecida en s i l  alimentación una preferen­
cia marcada por las larva.s o huevecillos de 
los mosquitos, se com batiría eficazmente esta 
plaga ¡ pero, a  pesar de todo esto, es prefe­
rible que se someta la  tropa en m asa a lo 
que se llama «l.i tama de quinina profilácticai.

Evidentem ente, m o s q u i t o s  hematóf.i- 
go.s (anofeles) ha habido siempre en nues­
tro .sector, en sus fuentes, estanques, en sus 
húmedas praderas, en algunc® recodos y en- 
charcamientos del río próximo, y  palúdicos 
unas con nna forma de su enfermedad .ic- 
tiva y  otros con una forma de su enferme­
dad latente o  recidivante, también los hay. 
sobre todo si tenemos en cuenta que en nues­
tra Brigada existen  soldadas procedentes de 
las zonas palúdicas del Tajo , del Alberclie, 
del T iétar, e tc ., etc., donde el paludismo es 
endémico, es decir, es casi constante la apa­
rición de tales casos.

Entonces no tiene por qué chocarnos que 
e.sta enfermedad haya aparecido entre nos­
otros, puesto que tenemos agentes transm i' 
sores en abundancia (mosquitos) y  bastantes 
soldados procedentes de zonas palúdicas.

Para combatirlo conviene divulgar la  sin- 
tomatologfa que establece su diagnóstico pro­
coz ; por consiguiente, todo soldadf» que ha­
ya padecido e l paludismo en épocas anterio­
res de su vida deberá de consultar inmedia­
tam ente con e l médico de su Batallón p-ar» 
proceder en consecuencia. Asimismo tenien­
do en cuenta que esta enfermedad se mani­
fiesta con ataques violentos de fiebre, sobre 
todo a  la  mism a hora, deberá de observar 
que se producen con nn ritm o de dos o  tres 
días estos ataques de fiebre, que .siempre v.m 
precedidos de grandes escalofríos; por ello, 
los afectados por estos síntom as deberán de 
pasarse por lew Puestos de Socorro en la-« 
mismas horas en que le  dan los ataques de 
fiebre, para su fácil comprobación y diag­
nóstico.

Pero lo má.s importante a tener en cuerta 
es que, así como para otras enfermedades 
infecciosas poseemos vaainas, para ésta no 
las tenemos, pero lo  que sí tenemos es u_n 
medio profiláctico (preventivo) de gran efi­
cacia y que consiste en adm inistrar la  me­
dicación específica, sales de quinina en de­
terminadas dosis, y  de esa forma podeni'>^ 
estar seguras de que las picaduras de nn 
m osquito que haya picado previamente a un 
palúdico no surtirá entre nosotros ningún 
efecto desgraciado.

Conviene que todos nos fijem os en qu3 
nn solamente e l paludismo nos retira  gen­
te de los frentes, .sino también que deja co­
mo secuela en e l organismo de los palúdiccw. 
sobre todo en los que no han recibido snfi- 
cientes sales de quinina, una gran predispo- 
soción a sufrir anemias, algunas de ellas de 
carácter grave, y  otras complicaciones.

C. B A ST E R R A

'
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B a l a s  L ír ic a s

A  mi com pañera

Tu sonrisa es la esperanza 
-que leyigo yo en ¡a victoria.
La victoria es tu esperanza. 
Pronto será realidad.

Al fascio vencerá pronto 
el Ejército Popular.

y  entonces ya  tu sonrisa 
podré siempre conte>nplar.

J o s é  M ARIA C A SILLA S
Soldado de la Brigada
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Dos nombres más para añadir a la lis­
ta. Dos vidas más ofrendadas en ho­
locausto de la victoria. En estos últimos 
días han caído como caen los héroes, de 
cara al enemigo, con gesto viril, AN­
TO N IO  FA R IÑ A S NOVOA y V IC ­
T O R  CONDE G U T IE R R E Z , soldados 
de uno de nuestros Batallones.

j Descansad en paz ! ¡ Nosotros pro­
metemos luchar hasta derramar la últi­
ma gota de sangre para que no resulte 
estéril vuestro sacrificio!

■ Tiv

Este periódico, órgano de nuestra Brigada, 
está confeccionado en su totalidad por los 
combatientes que la Integran.

Sus redactores son todos los soldados, 
clases, oficiales y comisarios sin distinción 
alguna.

Es expresión fíel de nuestra vida interna. 
En él figuran consignas, artículos, reportajes 
que reflejan lo que es y lo que siente la Briga­
da toda.

Bajo el denominador común de vencer al 
fascismo y arrojar de España a la invasión, 
“Balas Rojas" contiene páginas optimistas co­
mo lo son los momentos de nuestros descansos 
esperanzados de Victoria y también columnas 
en que el dolor sufrido por la pérdida de com­
pañeros queridos nos hace fruncir los labios y 
tomar ejemplo para seguir luchando.

VISADO PO R LA CENSURA

•fe*.

■ a .
Donde sonaban ¡as sen-iles trompetas de 
los monteros, suenan ahora los clarinc.-< 

del pueblo

Gallardía y  entu­
siasmo de los trom­
petas y tambores 
del Ejército repu­

blicano

No era por los años de tMaricasfaña». 
Ni tampoco por la época legendaria de «e* 
rey que rabió». Basta volver unas pocas 
hojas en el calendario de la difunta di­
nastía borbónica para recordar aquellos días 
estúpidos en el que «el último Borbón so­
bre la tierra» paseaba su degenerada si­
lueta por las magníficas avenidas de pláta­
nos de cierta finca real, de uu coto cerra­
do, hoy martirizado por la metralla en es­
tos días de pasión y de sangre. Han des- 
aparecido con los reyes aquellos monteros 
de librea colorada que unían a su impeca- 
ble figura, escapada de algún álbum ele­
gante, un cretinismo de esclavos una 
docilidad pareja a la de los lebreles velo­
ces que cobraban las piezas abatidas. Ha 
desaparecido también, se ha extinguido, ei 
último eco de la trompetería palatina que 

atronó la quietud algo versallesca de estas alamedas, de estos 
solemnes paseos y umbrosos pinares.

Resonaban entonces clarines de montería, trompetas de caza 
hechas a la cursi solemnidad de las fiestas palaciegas que ja­
más supieron impregnarse del ambiente rural de esta finca mo* 
nopolizada por los últimos reyes. Clarines que sonaban a cade­
nas y que, al dar sus notas al viento, unas notas que querían 
ser alegres, llevaban en sus acordes todo el dolor de un pueblo 
que gemía explotado por la tiranía de los señores.

Han cambiado los tiempos ; fué primero el pueblo, irrum­
piendo con su sencilla y sana alegría en la vieja posesión, e: 
que hizo cambiar su ambiente. .Aquellos días inolvidables de 
la prímaviera de 1931 hicieron conocer a la ex-fínca real algo 
que antes ignoraba : la dieron un carácter familiar y amable.

Se terminaron las cacerías solemnes y los gestos enfáticos- 
de los monteros. E l pueblo hizo suyo lo que por derecho pro-' 
pió le correspondía, lo que por siglos se le había robado.

Otros clarines resuenan ahora bajo las frondas de la  vieja 
posesión de los reyes. Otros clarines, distintos de aquellos dt 
antaño, ponen bajo los árboles toda su severidad de clarines mi­
litares y toda su jovial alegría de afanes populares. Son la? 
cornetas del pueblo. Los clarines de nuestros soldados, qu® 
unas veces estremecen el reposo de este escenario de combate >' 
otras hacen vibrar a los luchadores de la República, lanzando 
severos y tajantes sus mandatos de guerra. Son los clarines de 
la Libertad, que llevan en sus brillantes notas ecos de victoria.

PEÑA
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TÉCNICA MILITAR
MODO DE PROCEDER EN EL ASALTO

I .—Manera de atravesar el espacio comprendido entre la base de salida y la
trinchera enemiga

Manera de salir del punto de partida
Preparar, si es posible, graderías de paso y pasos por las alambradas.
Cuando se dé la  señal, salir sin vacilación, tirimandu un conjunto ordenado.
Formar rápidamente la línea y tomar las distancias, alineándose a la  carrera, de ta l mo­

do que quede formada una masa de ataque bien ordenada.

Manera de realizar el recorrido
Avanzar rápidamente por carreras regnlares basta las alambradas, para pasar antes de 

que cese el fuego protector de la artillería, para sorprender al enemigo escondido todavía en 
sus refugios.

No se hará fuego antes de oír la orden, para que los tiros sueltos no debiliten el ímpetu 
del ataque.

2,—Manera de conquistar la primera trinchera 
Manera de atravesar las alambradas

Los que lleguen 
a un sitio donde 
haya una brecha, 
se meterán p o i 
ella, atacando di­
rectamente la trin­
chera enemiga.

Los que se en­
cuentren frente a

una parte intacta se detendrán por un momento, harán fuego s i fuere necesario i>ara prote­
ger el paso de la  alambrada a sus camaradas, después pasarán a .su vez, dirigiéndose al ata­
que de k  trinchera en e l punto que correspondería al lugar que primitivaimente ocupaban 
< n la  fila.

Deberá evitarse e l atacar la  trinchera únicamente por las puntos que estén directamente 
frente a la  brecha, para que no queden libres las restantes de la limpia de enemigos.

Manera de apoderarse de la trinchera
Se correrá hacia 

las trincheras, v’- 
gilándolas, p a r a  
tirar sobre cual- 
tjuier enemigo que 
•iparezca antes de 
que él lo  haga.

Se entablará un 
duelo con t o d o  
enemigo que trate de im jjedir el paso.

S i el enemigo se sostiene a derecha o a  izquierda en la trinchera, se hará un tiro  de 
enfilada y se atacará con granadas o fusil bordeando los parapetos que defienden a la  trin­
chera por delante y  por detrás, para coger al enemigo del lado en que no pueda hacer fren­
te un número suficiente.

La preparación detallada del asalto es nn factor decisivo de su éxito . Para que cada hom­
bre conozca exactam ente su papel, se deberá indicar a las clases y  soldados datos sobre la 
posición enemiga (abrigos, ametralladoras, puestos de mando), y datos sobre la ejecución del 
.i.salto (dirección, objetivos, itinerario de cada uno, paradas, limpiezas). Se entregarán a  las 
clases croquis que contengan estos datos.

Cuando .sea posible se harán ensayos del asalto en terrenos preparados al efecto.

A n a l f a b e t o s  r e u n id o s

E n poco tiempo estos camaradas de un» 
de los Batallones de nuestra Brigada, que 
se enrolaron ab.solutaraeníe analfabetos, con 
aprovechamiento ejem plar, han aprendido a 
leer y  escribir. Publicamos sus nombres, fe­
licitándoles sinceramente por su gran aplica­
ción :

Salvador Haro Gutiérrez, Gerardo López. 
Jesús Fernández, M iguel Gómez, Ernesto 
Montes, José R íus, Juan Antonio Polo, Sa.1- 
vador González, Francisco Bravo, Antonio 
-^guilar y  Diego Sarmiento.

Hemos necesariamente de destacar e l caso 
de Salvador Haro, que en e l plazo de tres 
días ha aprendido a leer y  escribir.

E n  números sucesivos mencionaremos a lo.s 
soldadas de otros Batallones que tam bién su­
pieron redimirse de la  afrentosa plaga del 
analfabetismo.

Todos sabemos que en los momentos 
actuales se está forjando una Kspaña 
nueva. En la mente de todos está pre­
sente que de e.sta sangrienta lucha que 
con tanta razón y con tanto valor man­
tenemos lia de surgir una sociedad más 
justa, más perfecta. Del torrente de 
sangre que diariamente riega nuestros 
campos ha de brotar, como una bella flor 
de ensueño, una pujante sociedad de 
hombres libres, y  lo que la República 
debía ser en el transcurso de los años, 
lo será una vez terminada la contienda.

Camarada soldado que me lees, tú 
formas parte de esa sociedad de que te 
hablo y , por tanto, has de contribuir en 
lo qiK- puedas a su formación ; tú tie­
nes ese deber y  por ello tienes la obli­
gación de capacitarte, de ponerte a la al­
tura que la Patria te reclama.

Graba en tu mente la idea de que todo 
pueblo inculto no puede conservar los 
frutos de la revolución.

Por eso, esfuérzate con tesón en ins­
truirte ; aprende a leer y a escribir. Cer­
ca de tu trinchera o en tu trinchera mis­
ma ha.v escuela.s establecidas. Sus maes­
tros se comprometen a enseñarte en po­
cos días. Ya sé que es molesto asistir 
a la escuela. Pero tú que expones a dia­
rio tu vida, tú que das lo más, ¿te ne­
garás a dar lo menos ?

Y  a ti que ya sabes leer te diré que 
el libro te ayudará en tu hacer diario.

Seguramente creerás de buena fe que 
un libro no puede ayudarte en tu traba­
jo. Pues, mira ; cualquiera que sea tu 
profesión, hay libros que tratan de ella 
y te orientarán y te descubrirán verda­
des que tú ignoras y el por qué de las 
cosas que tú manejas.

\'e a la escuela, habla con el maestro ; 
él te enseñará muchas cosas y, princi­
palmente, a manejar el libro.

Piensa que el leer es conversar con un 
sabio. Ani.ako c a m p o

Responsabl: de Mlliciae de la Cuitu
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U n  e o t t i i a t i e n t e  m o d e l o

i  V
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Ejem plo magnifico e! de al 
ganos luchadores de nuestro 
E jército . Heroísmo sin  par y 
capacidad de sacrificio, produc­
to de sentim ientos aiitifascis 
tas íntimamente arraigados.

E n  nuestras filas luchan los 
hombres por la  defensa since­
r a  de sus nobles ideales. J a ­
más son mercenarias. Por la 
República lo  dan todo. Por E s 
paña y  por su independencia, 

dejan absolutamente todas las comodidades y a  las trincheras, como 
las hombres de honor, van a batirse contra e l enemigo.

No importa incluso que exista  algún defecto físico que se lo  im ­
pida. Tal es e l caso de un soldado de nuestra gloriosa Brigada.

Valeriano Rodríguez Sánchez, dinam itero de uno de nuestra-, 
batallones, es realmente un combatiente modelo. Sin  el brazo dere­
cho, perdido en el cumplimiento de su deber como honrado dinami­
tero, no ha dejado por eso de combatir contra el fascismo. Y  es que 
sabe perfectamente lo (jue esto significa. Ha sentido el latigazo des­
piadado de la reacción a través de su vida. De su vida llena de sa­
crificios. Nacido en Folíales de Hoyos (Avila), al oficio de labrador 
dedicó los primeros tiempos de su vida. E sta  profesión no le daba 
lo suficiente para vivir. Tuvo que cazar furtivamente. Más tarde tu­
vo que dedicarse a  trabajar como cantero. Allí fué donde aprendió

a m anejar la dinam ita. Desgraciadamente la práctica y  uso de esta 
arma poderosa le hizo perder el brazo derecho.

E ste  suceso fué terrible para él. L a  miseria y  mal trato fueron 
sus continuos compañeros. Comenzaron sus inquietudes políticas, su 
rebeldia innata contra el tirano, comenzó a exteriorizarse pujante y 
firme. Para defender las reivindicaciones ju stas de los trabajadores, 
Valeriano Rodríguez se une con otros compañeros, y  en la casa del 
Pueblo era uno de los más destacados defensores del proletariado.

E n octubre del 34 aportó su valor personal para la  lucha contra 
los opresores. Al producirse la sublevación, nuestro camarada ocupa 
un puesto en las avanzadas de la  lucha. A pesar de la falta de su 
brazo es un formidable tirador. E n  cuantos combates ha interveni­
do ha demostrado su extraordinario valor.

En Pozuelo, y  en momentas verdaderamente trágicos, cuando los 
fascistas con modernísimo m aterial avanzaban hacia la capital de U 
República, Valeriano Sánchez, supo segar con su coraje enorme la 
vida de muchos miserables y  contener e l avance de los traidores, lo ­
grando que en la retirada no hubiese que lamentar bajas.

Ha sido e l creador tam bién de una escuadra de dinamiteros, que 
se han destacado en todas las acciones. Cuando a las trincheras lle­
gó \‘alcriano, desgraciadamente, tra  analfabeto. Hoy su tesón e  inte­
ligencia le han hecho capacitarse perfectamente. A su fam ilia escri­
be, usando su mano izquierda. E l  Mando, viendo su inutilidad físi­
ca, ha querido retirarlo. Pero jam ás ha consentido en ello.

Con hombres como Valeriano Sánchez, ejemplo y representación 
de lo que son los soldados de nuestro gloriase E jército  del pueblo, 
conseguiremas muy pronto el triunfo de la República.
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/ Atacar cer
Soldado : E n  horas pasadas, e l E jército  del pueblo, por circun.s- 

tand as especiales, se mantuvo a la  defensiva bajo  la  consigna de 
«resistir es vencer».

Desaparecidas aquellas circunstancias, y  una vez cumplida la an­
terior consigna por todos y  cada uno de los defensores de la Repú 
blica, liemos llegado a una etapa en la lucha en la  que, debilitado el 
adveisario por los violentos e  infructuosos ataques a nuestras posi- 
dones, y  relajada su  moral, tanto en su frente como en su retaguar­
dia, se impone nuestro ataque. ¿Cómo ?¿C uándo?... No te  importe. 
Espera en silencio ese momento y no te  impacientes. Acumula toda 
esa acometividad que tanto deseas hacer pública para que a la  pri­
mera orden de ataque respondas automáticamente coa decisión v 
ánimo. Aprovecha este intervalo de tranquilidad para m ejorar tus 
condiciones como combatiente, pensando que en tu  fusil está  la  re­
dención de los tuyos y  la de toda tu  patria.

Llegada la hora, la  avalancha de los defensores de la libertad arro­
llará al fascismo, cuya planta no volverá a pisar sacrilegam ente el 
suelo de España, redimida a costa de tanto sacrificio.
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La consigna de «atacar es vencer» es la que debes tener presente 
en todo momento. Cúmplela sin vacilaciones y  e l triunfo del pueblo 
estará asegurado en breve plazo. Adelante, camarada y no lo olvi 
des : A TA CA R E S  V EN C ER .

V IR TO
Soldado
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NUESTRA
BRIGADA
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>/¡ Recios y  v a r o n i l e s ,  

nuestros soldados es­

peran la orden del 

ataque p ara  lanzarse 

sobre el enem igo

Como todas las unidades de nuestro g’lorioso E jército , del E jército  que 
defiende la integridad y la independencia de España, nuestra Brigada se 
preocupa de ([ue los combatientes en ella encuadrados adquieran día por 
día la  capacitación que precisa un E jército  moderno para su eficiencia, 
para poder enfrentarse, vencer y  aniquilar al enemigo que invade nuestro 
suelo, a  los traidores que vendieron a su Patria.

Por eso, en intenso esfuerzo, con gran tenacidad, se trabaja para que 
todos y  cada uno de los componentes de la  Brigada eleven su nivel m ili­
tar y  sus conocimientos técnicos, se ejerciten  y  adiestren, a  fin de que 
sean más breves los días de lucha que aun nos separan del triunfo, de la 
victoria del pueblo sobre sus enemigos.

Soldados, cla-ses, oficiales, jefes, comisarios, todos a una trabajan entii.siásticaiuento 
pura que nuestra Brigada sea una fuerte unidad m ilitar, una de las piezas potentes del 
magnífico engranaje de nuestro E jército , que, como un rodillo gigantesco, aplastará al fas­
cismo y, después de aplastado, esparcirá sus cenizas a los cuatro vientos para que e l pue­
blo. e l heroico y  abnegado pueblo español, orgullo de la  Humanidad progresiva, sea el es­
pejo en que se miren todas las naciones libres.

Por eso, con esc fin , nosotros estamos dedicados a la  ingente y  gloriosa tarea de for­
jar un E jército .

r r

COM BATIENTES DEL PUEBLO
Vuestra Brigada es uisa unidad constituida ¡ r  vii-jos luchadorc.s que recorriinos, desd«- 

el primer día. diversas frentes, sin volver nunca la espalda al enem igo; más c la ro : sin 
■cbaqueteari. Fuim os, y somo.*, fuerzas heterogéneas en el orden político—esto es, de to­
dos los partidos y sindicales que constituim ”s el Frente Popular— . Jam ás, en el trascurso 
de muchos meses de duros combates y penosa campaña, no:: preguntamos por e l carnet 
político que poseíamos. Era suficiente saber que teníamos alguno para con él refrendar el 
cjirnet único de antifascism o que en el corazón de cada cual existe.

Cada combatiente ha sido, y  seguirá siendo, soldado del pueblo que, consciente de su 
responsabilidad lleve en e! alm a un ideal de ju sticia  y  libertad puesto al servicio de la pa­
tria para mantener su independencia.

Si alguien, infiltrado en nuestras filas, intentara manchar ci>n salpicaduras proselitistas 
Vsta limpia conducta que entre nosotros ha existido, no lo consintáis; miradlo con repug­
nancia, porque su inicua mezquindad no merece otra cosa. Cuando se lucha por la  indepen­
dencia de un pueblo, para mantener la integridad de la patria, hay  que tener un elevad>> 
c- ncepto que corresponda a la  grandeza de España, en esta hora h i s t ^ c a  que simboliza 
la-i libertades del mundo. j  j j g  V E G \

Com iuriodr Brigada

E s c u c h a .
E s de fundamental importancia eii la  gue­

rra esta m isión, y , en su consecuencia, los 
individuos que a ella sean destinados debe­
rán ser cuidadosamente seleccionados, pues 
habrán de reunir cierto número de cualida­
des no comunes. E l  escucha ha  de ser va­
liente, ya que ha de soportar la  proximidad 
del enem igo durante largo tiempo y en un 
aislam iento completo. Ha de poseer una 
gran serenidad, ya que en los momentos de 
ataque, sorpresa, e tc ., de él dependen las 
vidas de sus compañeros. Ha de poseer oído 
fino y  aguda vista, y  ha de poseer, sobre 
todo, la  plena confianza de sus jefes, ya que 
e.sta mi.«ión se presta más que ninguna otra 
a deserciones y  traiciones.

E l buen revolucionario que posea todas 
estas cualidades debe considerar como un ho­
nor e l ser seleccionado para estos puestee, ya 
que la  grave responsabilidad que sobre él re­
cae es una má.xima muestra de la  confianza 
en él depositada. E l  escuchca es e l puesto 
avanzado de la  Revolución y  esos puestos 
honran al que los ocupa.

R afael CALZADA F E R R E R
Mayor

La energía del gesto y  la a c­

titud decidida ponen en lo 

punto de  las bayonetas p o ­

pulares claros destellos de 

victoria. \L
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Aleluyas de la Defensa de Madrid
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¡ . - M a d r i d ,  l o  v i l l a  d e l  o s o  
s i g u e  d e m o s t r a n d o  a l  m u n d o  
q u e  e s  e l  c a s t i l l o  f a m o s o .

4. - E c h n  a  l o s  m o ’ o s  u n  d í a  
c o n  l a  f u r i a  c a s t e l l a n a  
q u e  d e  ¡ a  s i e r r a  v e n í a .

7 . - f f a f > o l e ó n  B o n a p a r i e  
g r a n  c a p i t á n  d e  s u  s i g l o  
t u v o  e n  M a d r i d  m a l a  p a r l e .

13

' V

2.- Y  p r o b a n d o  Jt« d e s m a y o  
q u e  f»  p u e b l o  e s  h e r e d e r o  
d e l  p u e b l o  d e l  D o s  d e  M a y o .

5 - Y  l o s  b r a v o s  c o m u n e r o s  
t a m b i é n  t u v i e r o n  e n  j a q u e  
a  l o s  i m p e r i a l e s  fieT ü .s .

8 .- L o s  m i l i c i a n o s  d e  a n t a ñ o  
f u e r o n  e l  s i e t e  d e  j u l i o  
c o m o  l o s  n u e s t r o s  d e  h o g a ñ o .

1 1  . M

t o . - Y  e l  a ñ o  c i n c u e n t a  y  c u a t r o  
d e  l a  l i b e r a l  c o n t i e n a  
M a d r i d  v u e l v e  a  s e r  t e a t r o .

i i . - E l  s e s e n t a  y  s e i s  s i n  m i e d o  
c a m i n a  P r i m  a  c a b a l l o  
p o r  l o s  m o n t e s  d e  T o l e d o .

14

¡ . - C o n  f u s i l e s  e n  l a s  m a n o s  
y  e n  a l t o  ¡ o s  c o r a z o n e s  
n o  s o p o r l o r ó  t i r a n o s .

6

6 . - J u g ó  a l  b o t o  y  a l  r e t r u q u e  
c o n  l o s  m a r c i a l e s  s o l d a d o s  
q u e  l e  m a n d ó  e l  a r c h i d u q u e .

y '
g . - E l  a ñ o  c u a r e n t a  g r i t a :  

V i v a  e l  r e g e n t e  E s p a r t e r o  
■ y  l i b r e  s e  d e s g a ñ i t a .

12

J í . - D e  j u n i o  u n  h e r m o s o  d i a  
s e  l e v a n t a n  l o s  s a r g e n t o s  
d e l  c u e r p o  d e  o r t i l i e r i a .

151

n

t S - Y  h a y  h e r o í s m o  s i n  f i n  I 4 - - S e  p r o d u c e  ¡ a  g l o r i o s a  ¡ ¡ - - Y  I r a s  e l  r e y  s a b o y a n a
a l i a  s u s  b a r r i c a d a s  c o m o  e n  s e p t i e m b r e  e s  l l a m a d a  s u  R e p ú b l i c a  p r i m e r a

¡ a  p l a z a  d e  A n t ó n  M a r t i n .  l a  r e v o l u c i ó n  f a m o s a .  h a l l ó  e l  p u e b l o  s o b e r a n o .

NUEVOS SOLDADOS
Han llegado  nuevos so ldados a incorporarse a la Brigada. Hijos del pueblo 

que hasta ahora  han d ado  a la guerra su trabajo en las fábricas, en los campos.I 7 * - - - 7  ywwsiw MUL^u|w cii iu> luuncGs, en IOS campos, 
en menesteres y  labores de retaguardia. Reclutas de la Repúhlico anim osos y  dis- 
ciplinados que van  a tener el honor de em puñar un fusil en contra de la invasión. 

A ellos les dedicam os un fraternal saludo. Sean  bienvenidos a nuestras filas.

‘B a la s .p e rd id a s ,

E.stiniaclos camaradas :
S<)y iin faccioso .d e p«ga«, 
pero parezco fascista 
a cualquiera que me vea.

Soy fascista por ser «franco», 
y , m ientras otra no tenga, 
no lavaré m i camisa 
y seré «camisa negra».

La cartilla m ilitar 
a.si me pone las señ as;
‘sus ojos son regulares 
y  color verde botella.

Mas yo con los Regulare' 
no tuve ninguna cuenta, 
y  juro Qne-hipo me viene 
al olor de las botellas,

Quisiera ser legionario 
por amor a la cerveza, 
pero el Tercio está vacío. 
(Veremos cuándo se llena.)

S i, señor, tengo mulares: 
pero en Valencia, mi tierra, 
quien nada tuvo con Mola 
«con Mola-res» nos dijera.

Soy «capaz» de cualquier cos.a 
porque se cure mi pierna, 
pero aunque yo quiera «cura» 
no lo quiero s i es de iglesia.

; Por San-Chiz, que me fastidia 
todo lo que me rodea! : 
aquí los «cabos» son «golfos» 
(Geografía moderna) ; 
maltratan a las mujeres,
>• m ientras ellos pa.sean, 
salvo muy rara excepción, 
cu general, Cavan-eilas.

¡ Cómo han cambiado las cosas 
desde que %ino la guerra I 
En vez de al «mus ilustrao», 
al Mus-soHni se juega ; 
pero este juego de moda 
nos ha traído «la negra» 
y  nos ha cogido a todos 
el «Mus-solini» las perras.

Estoj- harto de camisas 
de flechas y otras monsergas, 
y estoy esperando el día 
(día que veo muy cerca) 
en que crujan las «falanges» 
y  que se doblen las flechas.

A las primeras de cambio 
iré por vuestras trin ch eras;
¡ no disparéis, cam aradas! 
jq u e  soy faccteso... «de pega»!

P o r  l a  t r a n s c r i p c i ó n ,  

A gustín- FERN A N D EZ

Tip. Comerciíl.-Jesüs del V»Ue, e.-Tel. 18848
e
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